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Una dama de la escritura, 
Laura Méndez de Cuenca: su herencia cultural
ÓSCAR MATA*
La imagen más recurrente que tengo de Laura Méndez de Cuenca es la de 
una mujer llena de inteligencia, cuya 
   À   Ǧ
severancia, que le permitió desarrollar 
su innegable talento, hacerse de una 
vasta cultura y legarnos la obra literaria 
más importante debida a una mujer en 
el México independiente. La visualizo 
como a una dama, toda ella elegancia y 
ÓÀǢ   Ǧ
ǡ   ǡ    Ǧ 
cesita pues su distinción no requiere de 
adorno alguno; una dama que en todo 
    × Ǧ 
senvuelve de manera admirable y sabe 
cómo tratar a cuantos se cruzan por su 
ǡ    × Ǧ
×  Ǥ Àǡ  ǡ Ǧ
duría, amenidad y grandeza, su pluma 
se desenvolvió en los cientos, miles de 
páginas que escribió; dueña y señora 
  ǡ ±Ǧ
ca viene a ser una genuina exponente de 
esa “aristocracia del espíritu”, según la 
 ×   ǡǦ
cenas de la revista SurǤ ǡ Ǧ 
  ǡ   ǡ Ǧ
nista, articulista, profesora y autora de 
  ǡ   ±Ǧ
co en congresos internacionales sobre 
educación, autora de crónicas de viaje y 
  ±ǡ Ǧ
ra Méndez de Cuenca es una dama de la 
escritura y nos legó piezas ejemplares 
   ±   Ǧ 
tivó: tanto en verso como en prosa, lo 
      Ƥ×   
Resumen
Laura Méndez de Cuenca es la escritora mexicana más importante del siglo ĝĎĝ y del  
primer tercio del siglo ĝĝ, para no pocos estudiosos y críticos su obra sólo puede 
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minismo, crónica de viaje y ensayo, muestra todas las facetas de una autora universal.
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 ǡ    Ǧ
caciones datan de 1872 y sólo dejó de 
     Ǧ
× ǡ     Ǧ 
so. Se podría decir que vivió y murió con 
la pluma en la mano, pues la escritura 
      Ǧ
cias que la persiguieron durante su paso 
por este mundo. Su obra es un invaluable 
aporte a la consolidación de la literatura 
mexicana, fenómeno que se llevó a cabo 
durante la última década del siglo ĝĎĝ 
y las primeras del siglo ĝĝǡ  Ǧ 
rios escritores mexicanos plasmaron las 
  Ǧ
sonalidad propia, carta de ciudadanía 
universal. Lo que José Joaquín Fernández 
     Ǧ
       Ǧ 
pañola, tres generaciones después se 
×    ǡ Ǧ
  Ǥ ǡ  Ǧ
rez de nuestras letras se produjo en el 
extranjero, principalmente en Estados 
ǡ Ǧ
critores que se encargaron de realizarla 
 Ǧ
ǡ  ǡ   Ǧ
sa mayoría diplomáticas. Allá, lejos del 
 ǡ    Ǧ
no, Vicente Riva Palacio, José Tomás 
 ±ǡ     Ǧ
yes, para sólo mencionar a cinco de una 
veintena de nombres, se entregaron a la 
tarea de escribir sobre México, la patria 
lejana. Así se gestaron   
À 	À,    , varios 
tomos de   ,  
 y ×  , todos ellos 
À    Ǧ 
ria literaria. 
En la lista de escritores mexicanos 
Ƥ  ĝĎĝ  Ǧ
   ×Ǥ   Ó Ǧ
±  ǡ    Ǧ
gas escritoras mexicanas del siglo ĝĝ 
puede ofrecernos una obra tan valiosa 
como la suya, y entre sus predecesoras 
únicamente puede ser comparada con 
doña Juana de Asbaje, Sor Juana Inés de 
 ǡ  ± ǡ  ÀǦ
mos vecina, pues nacieron a muy pocos 
kilómetros de distancia, al pie de los 
   Ǥ  Ǧ
cate, la edición y la publicación de la 
obra de esta mujer y artista excepcional, 
con el título ±  ǣ 
 ,1    Ǧ
zo, digno de reconocimiento y elogio, 
pues ofrece a los lectores la totalidad de 
una obra de capital importancia para la 
literatura mexicana. 
Laura Méndez de Cuenca, cuyo 
nombre de soltera fue Laura Méndez 
Lefort, con el cual seguramente habría 
Ƥ       
el siglo ĝĝ, inició su carrera literaria muy 
ǡ    Óǡ  Ǧ
tisa; la continuó como narradora en la 
madurez de los treinta y tantos, primero 
como cuentista, después como novelista; 
Ƥǡ ×    Ǧ
      Ǧ 
ÀǤǦ
des rasgos, como poetisa es la mujer que 
siente y conmueve; como narradora, la 
que entretiene y en ocasiones pone los 
       Ǧ
 ƤǢ  ǡ  
    Ǧ 
ta y convence. La carrera literaria de 
Laura Méndez de Cuenca abarca más 
1 Milada Bazant,  ±  ǣ  Ǧ
rencia cultural. 
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cios del ĝĝǡ    Ǧ 
ǣ   À  Ǧ
marillo de Pereyra, mejor conocida como 
À ǡ    Ǧ
tico, y Laura Méndez de Cuenca, quien 
pasó largas temporadas de su vida más 
   ǡ   Ǧ
sidió varios años en distintas ciudades 
del extranjero, estancias que resultaron 
±ƤǤ	Ǧ
ǡ ǡ   ± Ǧ
tró libre cauce, halló su verdadera voz y 
suscribió sus mejores poemas; entre ellos 
“Oh corazón”, acaso el más celebrado, 
× ±  × Ƥ 
   À   ±Ǧ
cada atrás… Como narradora, buena 
parte de su obra sin duda fue escrita 
durante los largos viajes en ferrocarril y 
las prolongadas travesías por el océano. 
Una novela como    , 
de unas 150 mil palabras, exige muchas 
ǡǦ
      Ǧ 
tín Cuenca bien podía disponer durante 
sus viajes. Varios cuentos de  
ǣǲǦ 
ta del chivo prieto”, esa pequeña obra 
ǡ   ǡ ǡ Ǧ
dos Unidos de América, y “El ridículo 
Santelices” en Berlín; otros más surgen 
en el extranjero: “La curva”, en la Alta 
  ǲ    Ǧ
ǳǡ    ÓǤ  Ǧ
jero lleva consigo un equipaje espiritual: 
sus ideas, costumbres, creencias, olores, 
sabores y lugares que sólo de manera 
física deja atrás. El México que viajó por 
 ± Ǧ
tó, principalmente, de dos maneras: la 
primera, con la creación de Las Palmas, 
un caserío ubicado en la costa del golfo 
de México, que aparece en el mapa de 
    Ǧ 
cana en     Ǧ
      Ǧ
nes de Laura Méndez de Cuenca, quien 
así crea el que casi seguramente es el 
primer pueblo arquetípico de la literatura 
ǡ     Ǧ
nes de un mismo autor. Emilio Rabasa se 
valió de la población El Salado para situar 
ahí su espléndida novelita    
 Ó, pero desgraciadamente jamás 
×      ǡ Ǧ
À ǡ   Ǥ  Ǧ
gado creó “Pluviosilla” y “Ventosilla”, 
ÀǦ
xicana, pero que resultaban “disfraces” 
    Ǧ 
ba y Córdova, en el estado de Veracruz. 
En cambio, Laura Méndez de Cuenca 
nos presenta un lugar como hay muchos 
       ±Ǧ
 Ȃ     
precisamente Las Palmas, en Nautla, 
ǡ ï ×  Ǧ
Ȃǡ2 que le sirve de escenario para 
Ƥǡ
   ±Ǥ  Ǧ
×    ÀƤ  ±
se manifestó en tierra extraña, donde 
había un clima muy distinto al mexicano 
       Ǧ 
ma diferente al de la viajera. 
Tanto los hacedores de literatura, 
ǡ  ǡ  ÀǦ
ticos y los lectores, coinciden en la idea 
de que la verdadera patria de un escritor 
es su idioma, ese conjunto de palabras 
que lo dotan de una individualidad y le 
2 ,  ±  ǡ  ×
  ȋ͙͛͠͝Ǧ͙͚͡͠ȌǤ    
, p. 12. 
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sirven para recrear el mundo que le tocó 
Ǥ±Ǧ
ca es una escritora que recorrió el mundo 
llevando consigo una enorme cantidad 
de adagios, dichos y refranes mexicanos. 
En  prácticamente no 
hay una página en la que el lector no se 
tope con un dicho o con un refrán, y lo 
   ×  Ǧ
je. Al leer su tercera crónica acerca de 
la Exposición Universal de Saint Louis 
ǡ  ±   Ǧ
na de dichos y refranes, con el español 
      ïǦ
xicana que la niña Laura aprendió en sus 
primeros años y la acompañó el resto de 
su tránsito por este mundo. La ciudad 
de México de mediados del siglo ĝĎĝ era 
una urbe donde a todas horas, “desde que 
Dios amanece hasta que nos anochece”, 
se escuchaban pregones y toda clase de 
gritos callejeros; así como esos juegos 
      Ǧ 
   Ƥ  Ǧ
duría popular. Unas se gritaban, otras 
se cantaban, no faltaban las dichas en 
voz baja; todas eran manifestaciones 
del alma mexicana y quedaron grabadas 
en doña Laura.  Calderón de la 
Barca consigna no pocos de estos dichos 
en la carta ěĎĎ de  ±.3 Así, 
a base de evocar lo escuchado en calles 
 ǡ  ǡ ǡ Ƥ 
rincones, Laura Méndez de Cuenca nos 
brinda el retrato hablado del valle del 
ǡ±Ǧ
xico, urbe rodeada por lagos y erigida al 
pie de los volcanes. Estoy cierto de que 
los interesados en la cultura popular y las 
  Ó   ±Ǧ
3  Calderón de la Barca, ±. 
co encontrarán en     
y las crónicas de viaje de Laura Méndez 
un vasto material de estudio.
Tuve la fortuna de conocer a Laura 
Méndez de Cuenca hace unos veinte años, 
cuando yo andaba en busca de autores 
decimonónicos de novelitas, o novelas 
cortas. El encuentro se produjo gracias a 
 ×ǡ  Ǧ
     Ǧ
nos del siglo ĝĎĝ. Como se trataba de una 
empresa editorial enfocada al rescate 
de obras y autores del siglo ĝĎĝ, pocos 
fueron los títulos de la colección, que 
constó de dos series y editó casi un 
centenar de obras, dignos de atención. 
Entre ellos se contaba , de Arcadio 
ǡ   ï  Ǧ 
 ± ×    Ƥ
de todos fue 4 Ȃ À ǲ
   ǳȂǡ   ±Ǧ 
dez de Cuenca, de quien tenía noticias 
Ǥ±Ǧ
dez en su faceta de narradora corroboró 
la idea de que los poetas, cuando se 
     ǡ Ǧ
sultan muy buenos cuentistas o autores 
  Ǥ  ±ǡ Ǧ 
ǡ        Ǧ
doras del siglo ĝĎĝ Ȃ   Ǧ 
sado hubo en nuestro país más de 
doscientas cincuenta poetisas, en tanto 
  ï    Ǧ 
tas apenas llegó a sesenta y tres, según 
     Ȃ
  ×Ǥ   ͙͛͠͠ǡ Ǧ
      Ǧ
ñales, Rosario Bosero había escrito un 
   Ǣ  Ǧ 
go, transcurrió más de medio siglo antes 
4 Laura Méndez de Cuenca, . 
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de que Laura Méndez de Cuenca tomara 
la estafeta.
Pronto descubrí una especie de red 
de admiradores de Laura Méndez de 
ǡ  ǡ   Ǧ
mado por hombres y mujeres que la 
habían leído, conocían algunos hechos 
   ǡ   ǡ Ǧ
seaban conocer más de su obra, leer 
y disfrutar otras piezas literarias de la 
autora. Uno de ellos, Fernando Tola de 
Habich, había considerado en más de una 
ocasión, la posibilidad de editar  Ǧ 
  Ǣ  ǡ  Ǧ 
×   ǡ   Ǧ
riría de unas cuatrocientas páginas, señal 
de que sería una edición muy costosa, 
lo obligó a desechar la idea. Un par de 
años después me enteré de otro intento 
de publicación, éste por parte de alguna 
institución gubernamental, pero tampoco 
prosperó. Finalmente, la novela aparece 
ahora como el primer tomo de las obras 
completas de Laura Méndez de Cuenca.
El martes 21 de enero de 1902, el 
periódico  ǡ edición de la tarde, 
publicó la primera entrega de  
 ǡ   Ǧ
canas, en la parte baja de sus páginas 3 y 
4; en total aparecieron 43 entregas, la 
ï  ͙    ͙͚͘͡Ǥ Ǧ
mente, la novela, que consta de dos 
partes, se ofreció al público en un solo 
Ǣ    × Ǧ 
rrir antes de que fuera reeditada. El es-
  5 es una novela sobre 
la educación, sobre las virtudes de la 
educación, “que hace príncipes de los 
5 Ana Rosa Domenella y Luzelena Gutiérrez de 
Velasco, “Estudio introductorio”, Milada Bazant, 
ǤǤ, pp. 412.
labriegos”, según la profesora Méndez 
 Ǥ  ǡ  Ǧ
rez del Olmo, es un muchacho huérfano 
cuyo abuelo fue un brujo; Julián, con base 
en esfuerzos, logra convertirse en todo 
un señor doctor en medicina. Desde niño 
×  ǡ    Ǧ
dad, actitud positivista que contrastaba 
     Ǧ
Ǥ      Ǧ
to Juárez y su vida tiene como escenario 
los principales acontecimientos del siglo 
ĝĎĝ mexicano. Como toda novela que 
se respete, su trama gira en torno a un 
asunto amoroso: Julián se enamora de 
  ǡ   Ǧ
za por su cara (la de él) de mico ridículo; 
sin embargo, el asunto amoroso resulta 
un tema secundario en la trama. 
Por otra parte, la visión de Laura 
±     ±Ǧ 
Ǧ
tes de la obra. Conviene señalar que doña 
 ×     Ǧ 
ǡ   Ó ǡ Ǧ
cimiento de otros países, una profesión, 
un buen trabajo, tras haber parido ocho 
 Ȃ    × 
 Ȃǡ  ± ±  
haber enviudado del poeta Agustín F. 
       Ǧ 
ciones con Manuel Acuña a cuestas. Era 
ÀǦ 
perado experiencias demoledoras, que 
marcan a un ser humano; en suma, una 
  À   Ǧ
miento del tema que trataba. Para Laura 
Méndez de Cuenca las mujeres son seres 
curiosos por excelencia, la curiosidad 
es la esencia de la naturaleza femenina; 
pero, para su desgracia, no estudian, 
sobre todo por interdicciones sociales, 
pues poseen todas las capacidades para 
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ello. Doña Laura deplora el papel pasivo 
    ǡ Ǧ 
vidad que las condena a vivir a expensas 
  ǡ    ±Ǥ  Ǧ
tuación se agrava cuando este hombre, 
en la mayoría de los casos, no se porta a 
     ǡ  Ǧ 
ǡ   Ǥ  Ǧ 
       Ǧ
monios y en ninguno de ellos, “el estado 
perfecto” satisface a la mujer. Una pareja 
se tolera, otra sobrelleva la existencia 
con una gran dosis de respeto, amén 
de una sana y prudente distancia; en la 
tercera, un esposo borracho envenena 
×ǡ Ǧ
ǡ  ±    Ǧ
posa, joven y llena de vida. Quizá estos 
ejemplos expliquen las razones por las 
  ± Ƥ×   
ǲ      Ǧ
ǳǤǡ  Ǧ
 À      Ǧ
drío, como los hombres, y contentarse 
     ×ǡ ǲǦ 
senal de guerra de la mujer”, “armadura 
 ǳ   Ǥ  Ǧ 
cho, la mayor parte de la obra narrativa 
de Laura Méndez de Cuenca no es sino 
un estudio de la situación de la mujer 
mexicana durante el último tercio del 
siglo ĝĎĝ. Mujeres de todas las edades y 
de todas las clases sociales protagonizan 
 Ƥ ǡ   × 
Ȃ   Ƥ  Ȃǡ 
À    Ǧ
gar y someterse a los dictados masculinos. 
Una última idea acerca de  
 : a pesar de que se trata de 
una novela que ensalza la educación por 
  Ƥ   
sociales, y de que fue escrita por una 
profesora, no es una obra que sermonee 
al lector o lo abrume con preceptos, y 
mucho menos intenta catequizar, como 
     Ǧ 
nónicos, quienes desde José Joaquín 
Fernández de Lizardi consideraron la 
ǡ      Ǧ
Àǡ       Ǧ
blo mexicano, casi analfabeto. Tómese 
en cuenta que en tiempos de El Pensa-
 , apenas diez por ciento 
  ƪ  À 
y escribir, y en 1900 el porcentaje no 
   Ǥ Ǧ
ces, educar al pueblo era una prioridad, 
   ×  Ǧ 
       Ǧ
teraria. La profesora Laura Méndez de 
Cuenca bien se cuidó de caer en esos 
errores y en su faceta de novelista, como 
los mejores narradores mexicanos de 
  Ȃ    
 ±×Ȃǡ  ×Ǧ
ǡ       Ǧ 
tor en libertad de sacar sus conclusiones. 
En este caso, la educadora cedió su lugar 
a la artista.
El segundo tomo6    Ǧ
   ± Ȃ   Ǧ
milde opinión debió ser el primero, pues 
contiene las composiciones primerizas 
de nuestra autora e ilustra su tránsito de 
 À   Ȃ   Ǧ
   ǣ  ǡ  Ǧ 
tista y la articulista. En este volumen se 
ï       ±Ǧ 
tica de Laura Méndez de Cuenca. En el 
siglo ĝĎĝ Ǧ
ron por reunir sus poemas en un libro, 
6 Roberto Sánchez Sánchez,  ± 
Ǥ   , tomo II. Àǡ
. 
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lo normal era colaborar en periódicos y 
revistas, y no pocos vates publicaron el 
mismo poema en más de una ocasión, 
algunas veces con ligeras variantes; esto 
porque la función de la poesía consistía 
en ser leída, releída y recitada por la calle 
Ȃ±ǡ  ǡ   Ǧ
te del pueblo, analfabeta casi toda ella, 
     Ǧ
±ÀȂǤǡ
Ó ÓǦ 
ra haya permanecido dispersa, al igual 
que la de tantas poetisas y poetas. Sin 
embargo, Laura Méndez de Cuenca dista 
ǡǦ 
cida y celebrada en vida como la mejor 
ǡ  Ǧ
poráneos como por las generaciones de 
literatos que la sucedieron, lo mismo en 
el país que en el extranjero; así que la 
       Ǧ
mar la atención. Quizá se haya debido 
a la falta de interés de la autora, a las 
Ƥ     ... 
Su muerte pudo haber sido un buen 
pretexto para reunir y publicar la obra, 
   ± Ǧ
co hacía de las suyas por obra y gracia 
de la Guerra Cristera. La publicación de 
ÀƤ 
    Ǧ 
tras. Dos periodos pueden establecerse 
en la obra poética de Laura Méndez de 
ǣ    ǡ Ǧ
   Ǧ
͙͚͟͠͙͠͠͡Ǣ Ǧ
do se advierten aires modernistas. Grata 
sorpresa es el encuentro con una poetisa 
        Ǧ
ta a nuestros próceres: “Ante Hidalgo”, 
muy al modo del espíritu nacionalista 
×ǡ     ±Ǧ
do romance histórico, “La noche triste”, 
suscrito en San Francisco de California, lo 
mismo que poemas como “Al esclavo” e 
“In Memorian”, ejemplos de su solidaridad 
con los débiles y los explotados. Para 
Laura Méndez de Cuenca la vida fue una 
inacabable batalla, un combate de todos 
 Àǡ  ×   Ǧ
ma y sin más cuartel que la voluntad y 
el tesón. En “Al pasar el regimiento”, uno 
ïǡ Ǧ
cruz a los sesenta años de edad, nos 
entrega un poema épico, marcial, claro 
ƪǣ
podrán perder algunas batallas, pero la 
lucha diaria nos salva de la derrota en 
la guerra con la vida. Todo un acierto 
  × Ȃ   Ȃ 
algunos de los poemas que le fueron 
 Ǧ 
 ± ǡ À   Ǧ
ciones de Horacio, Ovidio y Edgar Allan 
Poe, entre otros. 
Para nuestra polifacética escritora, 
el inicio de la madurez coincidió con su 
encuentro con la narrativa. Ya viuda de 
Agustín Cuenca, publicó cuento y relato a 
partir de 1890, con el pseudónimo Stella. 
Su vena poética encontró un excelente 
  ×    Ǧ
tas, que giran en torno a un solo hecho. 
La narrativa viene a ser una especie de 
     Ó Ǥ Ǧ
͙͠͠͡ǲ Ǧ 
na”, una estampa de tono romántico en 
      Ǧ 
da en recrear imágenes y sensaciones 
que en referirnos un hecho; se trataba 
       Ǧ
Ǥ  ï  ǡ ǲǦ
que era bizca”, suscrito en Viena en 1910, 
entrevera la historia de un hombre que 
no eligió correctamente a su esposa, con 
 ƪ  Ó   
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de la actitud de las mexicanas ante el 
ǡ     Ǧ
×  ×Ǥ  Ǧ
 ǡ   ×  Ƥ×
    Ǧ
te regresar a la poesía. Celebro que este 
      Ǧ 
ǡ     ǡ Ǧ
tos y novelas cortas; con ello se amplía 
Ƥ  ï  Ǧ
siciones de , así como el del 
  ǤǦ
ña Laura se vale del carácter analítico 
de la prosa para examinar la condición de 
 ±    Ǧ
  Ƥ   ĝĎĝ. Los principales 
      Ǧ 
  ǡ  À  ǲǦ
  ǳ Ȃ 
×    Ó Ȃǡ
respecto a los varones. Una de ellas es 
 ǲ ×ǡ  Ǧ 
      Ǧ
table voluntad de su padre: un tirano 
sin corazón”;7   Ƥǡ  
“todo le estaba prohibido, menos rezar; 
mas tanto había rezado la infortunada, 
       Ǧ 
tarle a Dios”.8 No faltan las malvadas, 
como la Severiana, quien asesina a su 
amadísimo hijo Máximo, creyendo que 
se trata de un huésped de su pensión, La 
venta del chivo prieto. En su faceta de 
narradora, Laura Méndez es una realista 
ǡ   Ǧ
dora; una realista obsesiva que consigna 
   Ƥ Ǧ
 Ǣ     Ǧ
sión de     se debe a 
7 ǲǩǨǳǡ±ǥǡǤǤ, tomo ĎĎ, p. 258.
8 “La deseada”,ǡp. 265.
que lugares y personajes son descritos 
  Ǣ  Ǧ 
ǡ  ǡ    Ǧ
      ƤǦ
×ǡ     Ƥ
sacuden, estremecen. De seguro El ba-
 ȋ͙͠͡͝Ȍ ƪ×
manera decisiva en la forma de contar 
historias de Laura Méndez.
El tercer tomo9 Ǧ
tas nos muestra otras facetas de Laura 
Méndez: la viajera que pone por escrito 
sus impresiones de viaje, la educadora 
con una brillante capacidad de análisis y 
de síntesis, y la sabia y experimentada 
mujer que expone sus ideas feministas. 
Bien se podría decir que este volumen 
incluye lo que doña Laura vio y aprendió 
a su paso por el ancho mundo, lo que 
trajo a México de otras culturas y otros 
paisajes. La viajera Méndez de Cuenca 
empezó a hacer públicas sus impresiones 
   ͙͚͠͡   ×  Ǧ
sos periódicos y revistas a lo largo de 
tres décadas. Roberto Sánchez Sánchez 
ha localizado y reunido 112 crónicas de 
viaje, que dan noticia de sus andanzas 
  ǡ ǡ Ǧ
rra, España, Austria, Italia y Francia. La 
  ±   Ǧ 
ra, no una turista; una persona curiosa, 
como toda mujer, que metía la nariz en 
todo lo que llamaba su atención. En sus 
×     Ǧ
ciones de las principales atracciones de 
las ciudades que visita, pero también hay 
 ƪ   ×ǡ
recuérdese que la inmensa mayoría de 
9 Roberto Sánchez Sánchez,  ± 
Ǥ   , tomo ĎĎĎ. ×ǡ
×. 
Fuentes Humanísticas 44 > Literatura > Óscar Mata
117
sus viajes estuvieron relacionados con su 
profesión; así como la vida cotidiana en 
las ciudades donde residió, espejo en el 
  ƪ    
vida que llevamos en nuestra patria y, 
Ƥǡ  ×   ǡ
cuyas condiciones al compararlas con 
las de las mexicanas, debieron parecerle 
 Ǥ   À Ǧ 
ǡ±Ǧ
jer de ideas, una persona que argumenta 
   ×ǡ  Ǧ 
     Ƥ  ǡ Ǧ
licita una sola cosa: la libertad para que 
   Ǧ
cial humano. Su feminismo de ninguna 
  ƪǡ     
ǡǦ
Óǡ ǡ Ǣ Ƥǡ 
y otros son seres humanos. Así lo precisó 
en su artículo “El decantado feminismo”.
Esto que hoy llaman feminismo y que 
ha llenado de alarma al sexo masculino, 
 ǡ  ǡ    Ǧ 
   Ǥ  Ǧ
      Ǧ 
bre apareció sobre la tierra. Lo mismo 
  ò    Àǡ
    ×  Ǧ 
       Ǧ
zas portentosas de la naturaleza, que 
±ǤǦ
     ǡ Ǧ
tias de la vida; lado a lado del hombre 
   ǡ ǡ  Ǧ
mas, al enemigo, y empuñado el remo 
    × Ǧ 
  Ǥ  ǡ  ǡ Ǧ
contró a las parejas dispuestas para 
todo servicio; y no fue sino cuando el 
 Àǡ   Ǧ
ra unas cuantas pulgadas más grande 
que su compañera, y más fornido y más 
robusto, declaró bajo dictamen que la 
×  À Ǧ 
ponder a otra interior. Desde entonces 
   ǡ Ǧ
tándose el hombre en el reparto a la ley 
del embudo, el hombre adelantó y la 
mujer con él aunque a despecho de él, 
encontrándose los dos frente a frente.10
Concluyo con una mención especial para 
el formidable equipo de Los Laureanos, 
cuyos esfuerzos hicieron posible dar cima 
a esta formidable empresa editorial, en 
   ǡ  Ǧ 
nó el proyecto y es, además, autora de una 
± À   Ǧ
      Ǧ
pañar a doña Laura, de la misma forma 
que la biografía de George D. Painter 
Ó       
Ǧ
    Ǥ  
oportunidad de leer la inmensa mayoría 
     Ƥ
    Ǧ
  ×  Ǣ   Ǧ
da una llenas de información referente a 
los trabajos de doña Laura, y algunas son 
   Ǧ
 Ƥǡ    
       Ǧ
terario, disperso en periódicos y revistas 
de la segunda mitad del siglo ĝĎĝ  Ǧ 
cios del ĝĝ. La publicación de la obra de 
doña Laura Méndez de Cuenca es una 
empresa que enriquece a nuestras letras, 
    Ƥ   Ǧ 
  À   Ǧ
Ǥ   Ǧ
do con beneplácito no sólo en México, 
sino en otros países, principalmente los 
de habla hispana, pues se trata de la 
obra de una mexicana universal, quien 
llevó su mexicanismo por todo el mundo. 
10 ǡp. 278.
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